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El peregrino 

 
 
 
Iñigo de Loyola nació en 1491 en la casa torre de los Loyola en 
Azpeitia, a casi tres kilómetros del hospital de la Magdalena, río 
arriba. Es el menor de trece hermanos. No se consagra a campañas 
militares como algunos de sus hermanos, ni se hace sacerdote, 
como su hermano Pedro. Buen escribano y contable, apunta 
maneras para hacer carrera civil en la corte. 
 
Con catorce años es enviado a Arévalo (Ávila) a casa del Contador 
Mayor del Reino para ser criado y educado de modo palaciego. Se le 
abren dos caminos posibles de formación y carrera: trabajar con el 
Contador Mayor, haciendo de su puño y letra asientos contables, o 
trabajar en la Secretaría Real, con su elegante escritura y 
conocimiento de la urdimbre administrativa. Pero su mentor cae en 
desgracia y se traslada a Nájera con veinticinco años. Se transforma 
en soldado activo. Defendiendo a Castilla, el caballero guipuzcoano 
es herido gravemente en Pamplona en 1521. Tenía treinta años. 
 
Durante su convalecencia en la casa natal en Loyola sufre una 
transformación interior y comienza un camino de conversión, que le 
llevará a autoconsiderarse “peregrino” durante toda su vida. Parte 
como penitente vía Arantzazu hacia Monserrat. Tras una larga 
estancia en Manresa, con muchas luces para su vida espiritual, parte 
vía Barcelona y Venecia hacia tierra santa, Jerusalén. A pesar de sus 
deseos de quedarse allí, es obligado a abandonar la tierra de Jesús. 
 
A la vuelta decide que le hace falta estudiar para seguir adelante 
con sus ideales apostólicos. Busca compañeros y profundiza en sus 
estudios en Barcelona, Alcalá y Salamanca, aunque es en París 
donde logra los grados académicos (bachiller en Artes, licenciado en 
Artes, maestro en Artes) y logra también un grupo de seguidores 
con quienes forma el germen de lo que luego será la Compañía de 
Jesús. 
 
 



El hospital 
 
 
 
Dejó París en marzo de 1535. Siete compañeros estaban ya 
determinados de vivir y trabajar juntos aunque todavía no sabían 
cómo. Los compañeros, que iban terminando sus estudios en París, 
quedaron en verse dos años después, en Venecia, para partir hacia 
Tierra Santa, donde habían decidido ir a gastar la vida en servicio de 
los demás. Mientras, Ignacio volvería a su tierra natal y trataría 
algunos asuntos con antiguas relaciones que tenía. 
 
En el camino hacia Azpeitia fue reconocido en Baiona. Se acercó al 
valle del Urola desde Lasarte por la Venta de Iturrioz, de ahí pasó 
por Etumeta, bajó por un barrio de Zestoa (Errarizaga) y se 
presentó en el hospital de la Magdalena. Tenía cuarenta y cuatro 
años. 
 
En Azpeitia había entonces dos hospitales, el de San Martín, más en 
el centro y para enfermos, y el de Santa María Magdalena, más en 
la periferia a modo de hospicio de caridad para acoger mendigos. 
Como había hecho en otras ocasiones, Ignacio prefirió vivir como los 
pobres, y comer y dormir con ellos. Se alojó en la Magdalena de 
abril a fines de julio de 1535. 
 
Sus familiares le ofrecieron su casa solariega para hospedarse, pero 
él rehusó. Incluso le hicieron llegar una cama buena, pero él ni la 
usó, queriendo mantenerse solidario con los pobres del hospital. 
Mandó recado a su hermano: “Que él no había venido a pedirle a él 
la casa de Loyola, ni a andar en palacios, sino a sembrar la palabra 
de Dios”. Dio un gran testimonio de humildad, pobreza, paciencia, 
solidaridad, espíritu de oración y santidad. 
 
Alojarse en hospitales, servir a los enfermos más pobres, lavándoles 
o dándoles de comer y haciendo que se sintieran físicamente 
cómodos, y acompañarlos espiritualmente, fue parte de la rutina de 
los primeros jesuitas. 
 
 



La lepra 
 
 
 
El camino de Santiago contribuyó a la expansión de la lepra por el 
País Vasco, pues Santiago era considerado como protector especial 
de los leprosos y por ello leprosos de distintas regiones de Europa 
buscaban su curación en Compostela. 
 
El hospital de la Magdalena estaba destinado también a acoger 
leprosos. Hay al menos tres documentos que lo atestiguan. En 
1523, en un testamento Miguel de Arzuaga, de Urrestilla, manda 
que, como tiene lepra, sea enviado y enterrado en la iglesia de la 
Magdalena, que es donde se acostumbraba a enterrar a los 
enfermos de lepra. En 1538, Pedro de Alzaga, deja un dinero para 
mejorar las condiciones en que están los leprosos, que vivían 
aislados. Pide que se haga una ventana aparte para que puedan oír 
misa cuando la misa de la ermita es al aire libre. En 1548, Juanica 
de Loyola (hermana del santo), da un poder para que se haga una 
cuestación para abastecer las arcas vacías del hospital, que acoge 
pobre, peregrinos y leprosos. 
 
En la planta baja había un espacio dedicado para los que sufrían “el 
mal de san Lázaro” (los leprosos). Se acondicionó una ventana para 
que los leprosos pudieran seguir las misas que se celebraban fuera 
de la ermita, al aire libre, tuvieran cocina y chimenea aparte, aseos 
separados, etc. Los otros enfermos, mendigos y transeúntes se 
alojaban en la primera planta. Ahí se alojaría probablemente san 
Ignacio. 
 
No consta que san Ignacio atendiera a leprosos en Azpeitia. Sí lo 
hizo años antes en París, y años después en Venecia. En París, dicen 
las crónicas, había lamido la mano con que había tocado las llagas 
de un enfermo de peste, para vencer la repugnancia y el miedo que 
sentía a contagiarse de la misma enfermedad. Quizá coincidió que 
en los pocos meses en que estuvo el santo en Magdalena no había 
lazarinos hospedándose allí. 
 
 
 

 



Los ministerios de la palabra 
 
 
 
Los compañeros habían hecho voto de entregarse al servicio de los 
prójimos, fueran fieles o infieles. Y esto lo harían mediante la 
predicación de la palabra y, cuando fueron ordenados sacerdotes, la 
administración de los sacramento de la confesión y eucaristía. Todo 
ello sin recibir estipendio. Querían ser sacerdotes pobres sin 
subordinarse a alguna otra orden religiosa ya existente. Al final, 
ellos tendrán que crear una nueva. 
 
Ignacio predicaba en la ermita de la Magdalena, más bien fuera de 
ella por ser pequeña la ermita, y en la parroquia. Alguna vez llegó a 
predicar en Oñatz y en Elosiaga. Entre sus ministerios predilectos 
estaba la catequesis a los niños y el fomento de la comunión 
semanal. Su voz delgada no fue impedimento para que vecinos de 
Azpeitia y otras comarcas se acercaran a escuchar sus penetrantes y 
eficaces palabras. Dio los Ejercicios Espirituales a varias personas, 
entre ellas a dos sobrinos suyos. 
 
Magdalena es el auténtico santuario de San Ignacio. Aquí vino el 
Ignacio convertido, no a su casa natal. Y lo que él hizo aquí 
representa perfectamente lo que hicieron los primeros jesuitas. Eso 
se reflejará luego en el documento papal que aprueba la Compañía 
de Jesús en 1550 y que define su misión: “Por medio de las públicas 
predicaciones, lecciones y cualquier otro ministerio de la palabra de 
Dios, de los Ejercicios Espirituales, de la doctrina cristiana a los 
niños y gente ruda y del consuelo espiritual de los fieles, oyendo sus 
confesiones y administrándoles los otros sacramentos. Y, con todo, 
se muestre disponible a la pacificación de los desavenidos, el 
socorro de los presos en las cárceles y de los enfermos en los 
hospitales, y al ejercicio de las demás obras de misericordia, según 
pareciere conveniente para gloria de Dios y el bien común”. 
Magdalena es el símbolo por excelencia del espíritu de la naciente 
Compañía de Jesús. 
 
 
 
  



La reforma de vida 
 
 
 
Junto a la transformación espiritual, Ignacio fomentaba la reforma 
moral: “Con los cuales sermones y pláticas y santidad de vida, hubo 
mucha enmienda en personas de mal vivir así de esta villa como de 
fuera, y con su doctrina hizo extraordinario fruto y provecho en la 
reforma de muchos vicios y pecados y plantar obras de piedad y 
virtud”.  
 
Hubo varios ámbitos de la vida social en los que intervino. Por un 
lado, se empeñó en prohibir el juego de apuestas y luchó contra las 
casas de juego prohibiendo el vicio del juego y los naipes. Por otro 
lado, se enfrentó a la costumbre de jóvenes mujeres que vivían con 
varones sin casarse. Reprendía a los adúlteros y a las concubinas, 
que se hacían pasar por esposas; incluso algunos sacerdotes eran 
causa de escándalo por este motivo. 
 
Se ocupó de hacer amistad entre personas que estaban encontradas 
y enfrentadas. Tenía una gracia especial para reconciliar a personas 
que estaban desavenidas o enemistadas. En su habilidad para 
conciliar espíritus bloqueados y negociar con diplomacia, también 
restableció uniones conyugales de matrimonios mal avenidos, pues 
fueron varios los matrimonios a los que devolvió la paz. También 
intervino Ignacio como mediador y buscador de acuerdo en las 
diferencias que existían entre las religiosas franciscanas del pueblo y 
el clero de la parroquia.  Valoraba más el pacto, la paz y la 
concordia, que los pleitos, debates y litigios, aunque hubiera que 
ceder en algo de lo que era legalmente justo. 
 
Propuso que se tocara la campana al mediodía, para rezar unos por 
otros, como se hacía en otros lugares como en Roma. Se mantiene 
aún, casi quinientos años después, ese repique especial en el 
campanario del santuario de Loyola, en el juego de campanas que 
suena diariamente a las doce del mediodía. 
 
 
  



La beneficencia pública 
 
 
 
Desde el día siguiente de su llegada a la Magdalena, Ignacio 
comenzó a pedir limosna de puerta en puerta para los pobres del 
hospital. Pero pronto se planteó una solución más estructural. 
Ignacio aparece en Magdalena como organizador de la beneficencia 
pública. Aunque Azpeitia no figuraba entre las villas pobres, la 
desigualdad social y económica era alta. Hizo dar orden de que se 
subvencionara a los pobres de forma pública y continua. 
 
Se establecieron en Azpeitia unas Ordenanzas contra la mendicidad 
y a favor de la beneficencia pública. Las ordenanzas establecían que 
“dos buenas personas” (un sacerdote y un laico) debían tener, cada 
año, el cargo oficial de pedir limosna en el pueblo para los pobres. 
Fuera de éstos, nadie más debía hacerlo. Por otro lado, se debía 
hacer un registro de las personas que pasaban necesidad, para que 
no hubiera abusos, de tal manera que personas que podían trabajar 
y mantenerse con su trabajo, no se beneficiaran de estas medidas. 
Pronto creció, a base de donativos, un fondo o bolsa común para los 
pobres.  
 
Es plausible pensar que Ignacio aprendiera en Flandes (Holanda) 
cómo hacer desaparecer la mendicidad. El humanista valenciano J.L. 
Vives escribió De subventione pauperum (1526) y es de suponer 
que con esas ideas supo promover en su pueblo medidas para 
apoyar a las personas en necesidad. Posteriormente en una carta de 
1540, desde Roma a sus paisanos de Azpeitia, les recuerda cómo 
intervino en 1535 en este tema. 
 
En Roma, los primeros jesuitas colaboraron en atender a personas 
en situación de vulnerabilidad: personas en cárceles, moribundos, 
prostitutas, huérfanos e hijas de prostitutas, judíos y cristianos 
nuevos, etc. Una vida espiritual profunda, cosa que promovían los 
primeros jesuitas, llevaba consigo realizar obras de caridad y 
misericordia. Esto incluía crear instituciones sociales para que la 
respuesta fuera más estructural y  permanente. 
 
 

 



Los compañeros 
 
 
 
Ignacio en la Autobiografía justificó su visita a Azpeitia como 
causada por motivos de salud, para descansar en su tierra natal, 
Azpeitia, pues en París estaba frecuentemente enfermo. Sin 
embargo, había más razones. Por un lado, debía abandonar París 
por la presión inquisitorial. Por otro, convenía que viniera España 
para presentarse con un nuevo aspecto. Vino a Azpeitia para 
predicar abiertamente en su tierra, para reparar su mala imagen 
pasada, y para que se supiera públicamente que podía predicar con 
todos los permisos. 
 
Deja Azpeitia a finales de julio de 1535 y va a visitar algunas de las 
familias de sus compañeros: Pamplona, Almazán, Sigüenza, Madrid, 
Toledo, Valencia, Barcelona. Probablemente tranquiliza a los 
familiares de los jesuitas, busca recuperar los compañeros antiguos 
que le abandonaron, y recompone su imagen, pues había dejado 
muchas ciudades con procesos inquisitoriales en marcha contra él. 
 
De Barcelona parte a Génova, Bolonia y Venecia. Se vuelve a juntar 
con sus compañeros dos años después de separarse en París. Es 
ordenado sacerdote en Venecia. Poco después entra en Roma. Allí 
permanecerá casi veinte años (1537-1556), hasta su muerte, y 
liderará el nacimiento y establecimiento de la Compañía de Jesús. 
 
El paso de Ignacio por Magdalena quedó en la memoria de todos y 
fue casi lugar de culto. El mismo Francisco de Borja visitó la 
Magdalena 1551 y quiso pasar una noche donde Ignacio lo hizo. Su 
secretario escribió a Roma sobre esto y entre otras cosas dijo: 
“Hallamos también el mismo caballito (cuartago) que vuestro padre 
dejó al hospital hace diez y seis años, y está muy gordo y muy 
bueno y sigue en día muy bien en la casa”. Se trataba del jumentillo 
castaño que le regalaron sus compañeros de París rascando los 
fondos de sus vacíos bolsillos y con el que vino hasta Azpeitia, con 
su albarda repleta de libros. 
 
 
 
 



Unas curaciones 
 
 
 
Para el proceso de beatificación de san Ignacio se recogieron 
muchos testimonios de personas de Azpeitia. Los testigos 
recordaban, sesenta años después, lo que había ocurrido en 
Magdalena en 1535. Recogemos aquí algunos de dichos testimonios 
sobre su corta estancia en su pueblo: 
 
“Sabe esta testigo, que por su intercesión nuestro Señor obró 
algunos milagros sanando algunas personas de enfermedades que 
tenían, y lanzando demonios”. 
  
“Se acuerda que una mujer honrada, natural de Zumaia, vino 
enferma de tísica, a la fama del P. Ignacio, aún le esperó a oírle dos 
días de sermón; y pidiendo al Padre rogase a Dios le librase de 
aquella enfermedad, el P. Ignacio le dijo que él no era de misa, 
pero, sin embargo, la bendijo y rogó a Dios por ella, y se fue. 
Después de lo cual a cabo de veinte días, poco más o menos, volvió 
a darle las gracias con presentes y regalos de pescado fresco y 
naranjas en una cesta, el cual no quiso recibir, antes decía que lo 
vendiese en la plaza y diese de limosna a pobres, y ella respondió 
que ya tenía con qué hacer limosna, y a su persuasión e 
importunación recibió el dicho presente y repartió entre los pobres 
de dicho hospital”. 
 
“Así bien, vio que al dicho hospital de la Magdalena trajeron al dicho 
P. Ignacio una mujer endemoniada, que se cree era vizcaína, la cual 
trajeron unos hombres movidos por la fama del P. Ignacio, a quien 
le hicieron relación de cuatro años en que padecía aquel mal y 
trabajo, y le rogaban le lanzase y rogase a Dios por ella; el P. 
Ignacio respondió que no era de misa, pero que la santiguaría y 
encomendaría a Dios; y la endemoniada sanó y fue libre del mal”. 
 
 
 
 

  



Una reparación 
 
 
 
 
Otro testigo del proceso de beatificación recuerda la humildad de 
San Ignacio al reconocer en público en 1535 un pecado y falta que 
había realizado dos décadas antes en su pueblo. Dice así el 
testimonio que recoge Gabriel Henao SJ: 
 
Con tan austera vida juntó un raro ejemplo de humildad, y fue 
declarar en el primer sermón que predicó en la Iglesia Parroquial de 
la Villa, que había sido él que con otros mancebos hurtó la fruta de 
una huerta, y no la persona de quien se sospechó, y por eso 
encarcelada y obligada a la satisfacción del daño. Sucedió hallarse 
ella presente, le pidió perdón y le cedió dos heredades de tierra, 
parte de su legítima, por recompensa superabundante. 
 
El texto añade que san Ignacio dijo en público: “La causa de haber 
venido a mi patria que yo para siempre había renunciado ha sido el 
continuo remordimiento de la conciencia que siempre he tenido del 
mal ejemplo que os di siendo mancebo, pareciéndome que tenía 
obligación de satisfacer con algún buen ejemplo a tantos malos. 
Desde que me aparté de vosotros, nunca he cesado de pedir a Dios 
perdón de estas culpas con lágrimas y penitencias; ahora vengo a 
rogaros que me perdonéis cuanto os escandalicé en mi mocedad y 
roguéis a Dios que me quiera perdonar. Y si acaso alguno por mi 
escándalo se perdió, de mi penitencia tome ejemplo, para hacerla 
por sus pecados, como yo la he hecho por los míos”. 
 
De aquel “mozo lozano y polido y muy amigo de galas”, “con 
cabellos copiosos y melena larga hasta los hombros”, “la veste 
escaqueada y bipartida en dos colores, birrete colorado, espada y 
otras armas”, procesado en 1515 por “insolencias y desórdenes”, 
pasamos veinte años después a un peregrino humilde vestido con la 
ropa de la gente más pobre. 
 
 

  



Desde Roma 
 
 
 
Mientras Ignacio estaba liderando desde Roma la naciente 
Compañía de Jesús, siguió manteniendo correspondencia con 
personas de Azpeitia interesándose por su bien. En una carta de 
1540 se dirige así a sus paisanos a modo de testamento espiritual: 
 
La suma gracia y amor de Cristo N.S. sea siempre en nuestro favor 
y en nuestra ayuda. 
 
Su divina majestad sabe bien cuánto y cuántas veces me ha puesto 
en voluntad intensa y deseos muy crecidos, si en alguna cosa, 
aunque mínima, pudiese hacer todo placer y todo servicio espiritual 
en la su divina bondad a todos y a todas naturales de esa misma 
tierra, de donde Dios nuestro Señor me dio, por su acostumbrada 
misericordia, mi primer principio y ser natural, sin yo jamás le 
merecer ni poderle gratificar. 
 
No cesando en mí los mismos deseos que primero, es a saber, que 
vuestras ánimas en todo fuesen quietas y pacíficas en esta vida en 
la verdadera paz del Señor nuestro, no en la del mundo, porque en 
el mundo muchos príncipes, grandes y pequeños, hacen treguas y 
paces exteriores, y la paz interior nunca entra en las ánimas de los 
tales, más rencor, envidia y malos deseos contra los mismos que las 
han hecho los tales exteriores paces; mas la paz del Señor nuestro, 
que es interior, trae consigo todos los otros dones y gracias 
necesarias a la salvación y vida eterna; porque la tal paz hace amar 
al prójimo por amor de su criador y Señor, y así amando, guarda 
todos los mandamientos de la ley y ha cumplido toda la ley, porque 
ama a su criador y Señor y al prójimo por él. 
 
Mucho tengo en memoria el tiempo que allá estuve, en qué 
propósito y determinación quedó el pueblo, después de haber 
constituido laudables y santas constituciones. 
 
 
 




